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I. INTRODUCCIÓN 
 
Agradezco la invitación que me ha hecho el profesor Jaime 
Antúnez Aldunate, presidente de la Academia de Ciencias 
Sociales, Políticas y Morales del Instituto de Chile. Es un 
honor estar aquí junto a ustedes para profundizar en el 
tema de la inteligencia artificial. Esta reflexión es del todo 
pertinente pues, espero demostrar que lo que 
verdaderamente está en juego es la dignidad de la 
persona, quien podría ir perdiendo progresivamente su 
capacidad de autodeterminación respecto a su propia vida. 
Esa realidad amenaza la esencia misma de lo humano, ya 
que seremos inevitablemente modelados por estas 
tecnologías. 
 
En junio de 2024, el Papa Francisco participó en la sesión 
del G7 sobre Inteligencia Artificial. Su discurso nos 
presenta una valiosa reflexión sobre esa tecnología, desde 
una perspectiva humanista y cristiana. Al caracterizar la 
inteligencia artificial como “un instrumento fascinante y 
tremendo”, el Santo Padre nos ofrece un marco conceptual 
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para comprender la naturaleza de la tecnología que está 
transformando rápidamente nuestras sociedades, 
produciendo entusiasmo por sus posibilidades, pero al 
mismo tiempo, temor ante sus posibles consecuencias.  
Aquí emerge la paradoja entre lo fascinante y lo tremendo: 
nos atrae su potencial para impulsar el progreso humano, 
democratizar el conocimiento, acelerar la investigación 
científica y liberarnos de trabajos que pueden llegar a ser 
tediosos y desgastantes; pero debemos poner límites a su 
actividad, para no amplificar las desigualdades, erosionar 
el ejercicio de la libre toma de decisiones, reforzando el 
“paradigma tecnocrático” y favoreciendo la “cultura del 
descarte”. ¿Cómo lograr eso? 
 
La reflexión surge cuando todavía los gobiernos, empresas 
e instituciones formativas debaten cómo regular y orientar 
el desarrollo de la IA. Como académicos, científicos y 
personas de fe, estamos llamados a considerar no solo los 
aspectos técnicos de la inteligencia artificial, sino también 
sus profundas implicaciones antropológicas, éticas y 
espirituales, ya que “su uso influirá cada vez más en 
nuestro modo de vivir, en nuestras relaciones sociales y en 
el futuro, incluso en la manera en que concebimos nuestra 
identidad como seres humanos” (Discurso G7 1-2). 
 
No obstante, es importante detenerse en la condición 
instrumental de esta tecnología, pues en cuanto 
herramienta, refleja nuestra trascendencia. En última 
instancia, el ser humano permanece como responsable 
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moral de sus aplicaciones. Conviene recordar la distinción 
fundamental entre un bien instrumental y un bien moral, 
este último caracterizado por la responsabilidad personal 
ante el mérito o la culpa. 
 
II. LA RELACIÓN ENTRE CIENCIA, TECNOLOGÍA Y 
MAGISTERIO 
 
La tecnología ha sido objeto de reflexión creciente en el 
magisterio de la Iglesia, ocupando hoy un lugar más 
central, reflejo directo de su creciente influencia en todos 
los ámbitos de nuestra sociedad. Su impacto es innegable: 
transforma nuestra economía, reconfigura nuestras 
relaciones sociales y redefine los parámetros de la vida 
política, tanto en la esfera personal como comunitaria. Más 
aún, ha revolucionado nuestra capacidad de imaginar el 
futuro. Desde la fe en el progreso propugnada desde 
Bacon a Condorcet, pasando por el positivismo de Comte 
hasta llegar al transhumanismo contemporáneo de 
Bostrom, la humanidad ha empezado a visualizar –incluso 
a soñar– un destino indisolublemente ligado al avance 
científico-tecnológico. 
 
Ciencia y tecnología constituyen dominios diferenciados 
–una dedicada a la construcción teórica del conocimiento y 
otra a su aplicación práctica– es precisamente la tecnología 
la que ha transformado radicalmente nuestra manera de 
habitar el presente y proyectar el futuro para bien de la 
comunidad humana. Dicha transformación no solo afecta 
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nuestras herramientas, sino también nuestra comprensión 
misma de lo que significa ser humano en el mundo 
contemporáneo. Es imposible separar la ciencia y la 
tecnología de la cuestión antropológica. 
 
Ante esa realidad transformadora, el magisterio de la 
iglesia ha desarrollado una reflexión. Los padres del 
Concilio Vaticano II ya nos recordaban, evocando la 
sabiduría clásica, que “nada de lo auténticamente humano 
resulta ajeno a la Iglesia” (GS 1). Esa apertura cobra hoy 
especial relevancia cuando la aceleración tecnológica 
interpela nuestras concepciones más fundamentales. El 
desafío es formidable: nos enfrentamos a cuestiones que 
afectan la esencia misma de nuestra humanidad y que 
exigen una respuesta ética a la altura de su trascendencia. 
 
La cuestión fundamental que quisiera plantear es cómo 
conciliar el avance tecnológico con una reflexión ética 
profunda que preserve la dignidad humana. Para ello, 
resulta esencial no sólo reconocer la relación entre ciencia, 
tecnología y magisterio, sino también, conocer brevemente 
el recorrido de la reflexión católica hasta hoy. 
 
a. Las primeras contribuciones del magisterio pasado 
 
Sin pretender ofrecer un recorrido exhaustivo del 
pensamiento cristiano sobre la tecnología, conviene 
detenernos en algunos momentos clave que han definido 
esa reflexión. A mi juicio, el punto de inflexión en la visión 
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magisterial sobre la tecnología en la modernidad tardía se 
encuentra en la encíclica Rerum Novarum (1891). Con ese 
documento, el Papa León XIII proporcionó al mundo 
católico una voz orientadora frente a la entonces 
emergente “cuestión social”, fenómeno directamente 
vinculado a las transformaciones tecnológicas de la época. 
El Romano Pontífice identificaba claramente la influencia 
de los avances “de la industria y de las artes” entre los 
factores determinantes del conflicto social surgido en 
torno a la cuestión obrera. 
 
En las décadas posteriores, hasta la celebración del 
Concilio Vaticano II, el magisterio papal desarrollaría 
progresivamente una visión en la que la tecnología –o “las 
artes”, como se denominaba entonces– aparecía como un 
potencial catalizador para la mejora sustancial de las 
condiciones de vida de las personas. Ese objetivo se 
consideraba legítimamente alcanzable mediante el 
desarrollo del conocimiento disciplinar y el fomento de la 
libre investigación. Lejos de oponerse a ese avance, la 
Iglesia lo promovía activamente, fundamentando su 
postura en la convicción de que dicho conocimiento se 
asentaba sobre el orden natural establecido por Dios 
mismo. 
 
Esa orientación doctrinal, que marcaría la pauta del 
magisterio en los años sucesivos, encuentra su expresión 
más elocuente en las enseñanzas de Pío XI, 
particularmente en dos documentos de excepcional 
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importancia: la Carta encíclica Divini Illius Magistri sobre 
educación cristiana de la juventud (1929) y Quadragesimo 
Anno (1931) –publicada al cumplirse cuarenta años de la 
Rerum Novarum– que abordaba la restauración del orden 
social en plena conformidad con los principios evangélicos. 
 
b. Los acentos del Vaticano II 
 
El último Concilio, fiel al magisterio pontificio precedente, 
reconoció el potencial transformador del progreso 
tecnológico para el bien de la humanidad. Permítanme 
comentar dos pasajes particularmente significativos: 
 
1.​El primero es de Lumen Gentium 36, y hace referencia al 

rol de los laicos. En él se reconoce que desempeñan un 
papel fundamental en la misión universal de la Iglesia, 
pues su competencia en asuntos seculares, iluminada 
por la gracia de Cristo, permite que los bienes creados 
se desarrollen mediante el trabajo, la tecnología y la 
cultura para beneficio de toda la humanidad. A través de 
una distribución más equitativa, esos promueven la 
libertad humana y cristiana, permitiendo que Cristo, por 
medio de su Iglesia, ilumine progresivamente a toda la 
sociedad con su luz salvífica. 

 
2.​El segundo, de Gaudium et Spes 57, reconoce que ser 

humano, al dedicarse a diversas disciplinas como la 
filosofía, la historia, las matemáticas, las ciencias 
naturales y las artes, contribuye significativamente a 
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elevar a la familia humana hacia ideales superiores de 
verdad, bondad y belleza, formando un juicio de valor 
universal. 

 
No obstante, los padres conciliares advirtieron sobre los 
riesgos de una confianza excesiva en el progreso técnico. 
Su primera preocupación se centraba en cierto 
agnosticismo emergente (cf. GS 20, 57; LG 15). Señalaban, 
además, que la tecnología de su tiempo –hace ya seis 
décadas– había puesto en manos de la humanidad la 
devastadora capacidad de destruir nuestro planeta. Por 
esto, el magno sínodo ecuménico subrayó la urgente 
necesidad de formar mujeres y hombres más sabios. 
 
En el ámbito antropológico, la Iglesia expresa su 
preocupación fundamental, que se manifiesta con singular 
claridad ante el fenómeno de la inteligencia artificial. El 
Concilio y el magisterio papal, como señala Gaudium et 
Spes 5, reconocen que el avance tecnológico y la 
mentalidad científica asociada constituyen fuerzas 
transformadoras de extraordinaria relevancia cultural. Sin 
embargo, es precisamente esa capacidad de la tecnología 
para influir en la cultura lo que podría hacernos perder de 
vista que las respuestas a nuestras interrogantes más 
profundas no provienen del progreso tecnológico, sino del 
reconocimiento, aceptación y compromiso vital con 
aquellas verdades esenciales sobre la persona humana y la 
vida comunitaria que Cristo ha revelado. 
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Existe además un riesgo social, intuido implícitamente en 
los documentos conciliares que enfatizan que el progreso 
técnico es positivo únicamente cuando sirve al bien 
integral del ser humano, sugiriendo así que ese mismo 
progreso podría orientarse hacia fines menos nobles. Cabe 
preguntarnos en qué medida el uso de la inteligencia 
artificial podría intensificar la fragmentación de un tejido 
social ya debilitado por un individualismo que penetra 
todos los niveles de la sociedad. 

 
La conciencia de que la humanidad posee ahora el poder 
tecnológico para destruir el planeta mismo revela cómo el 
magisterio conciliar, anticipándose a debates que aún no 
habían emergido en la cultura de su tiempo, intuyó que 
ese riesgo era real y que la salvaguarda de nuestra casa 
común enfrenta hoy amenazas sin precedentes. 
 
En síntesis, podríamos decir que el magisterio hasta el 
Concilio Vaticano II contempla la tecnología bajo la 
dialéctica de oportunidad y riesgo: oportunidad innegable 
para mejorar las condiciones materiales de vida, pero 
también riesgo multidimensional que amenaza 
simultáneamente al ser humano, a la sociedad y al planeta 
entero. 
 
c. Entre lo fascinante y tremendo: el magisterio de 
Francisco ante la revolución tecnológica 
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De la perspectiva desarrollada por el magisterio eclesial 
posterior al Concilio, emerge con claridad la convicción de 
que los avances tecnológicos –tan prometedores como 
potencialmente amenazantes– exigen hoy más que nunca 
una sabiduría humana orientada hacia el bien integral de 
la persona y de todas las personas. En ese horizonte se 
inscribe el magisterio contemporáneo del Papa Francisco. 
Dos documentos recientes merecen especial atención: el 
ya mencionado discurso pronunciado por el Santo Padre el 
año pasado durante una sesión del G7, con el cual hemos 
comenzado esta presentación; y la nota Antiqua et Nova (A 
N) sobre la relación entre inteligencia artificial e 
inteligencia humana, elaborada conjuntamente por el 
Dicasterio para la Doctrina de la Fe y el Dicasterio para la 
Cultura y la Educación. 
 
La inteligencia artificial no surge ex nihilo, sino de la 
extraordinaria capacidad creativa inherente al ser humano. 
Sin embargo, su inmenso poder demanda una profunda 
reflexión ética, considerando su inevitable impacto en 
nuestras relaciones interpersonales y en nuestra propia 
identidad. Ninguna actividad humana quedará al margen 
de su influencia. 
 
Esta realidad exige una reflexión sostenida, pues 
representa una auténtica revolución cognitivo-industrial 
que está configurando un nuevo sistema social 
caracterizado por transformaciones epocales de gran 
complejidad. Ello nos confronta con el tema de la libertad, 
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pues como señala el documento, debido a su libertad 
radical, la humanidad ha pervertido los fines de su propio 
ser, convirtiéndose en enemiga de sí misma y del planeta 
(cf. G7 3). 
 
Por esa razón, más allá de consideraciones técnicas, 
debemos reafirmar que, frente a las prodigiosas máquinas 
que aparentan saber elegir autónomamente, la decisión 
final corresponde siempre al ser humano. Resultan 
indispensables tanto marcos jurídicos adecuados como, 
principalmente, una ética superior que salvaguarde la 
primacía de las personas y su dignidad por encima de 
cualquier otra consideración. 
 
En ese sentido, ante los líderes políticos mundiales, el Papa 
Francisco subraya que la reflexión sobre la inteligencia 
artificial y el futuro de la humanidad nos conducen 
necesariamente a reconocer la importancia de una “sana 
política” para contemplar con esperanza y confianza 
nuestro futuro (cf. G7 8). 
 
III. CONCLUSIÓN Y DESAFÍOS 
 
Como académicos e investigadores, tenemos la 
responsabilidad de fomentar diálogos interdisciplinarios 
que integren ciencia, ética y teología, reconociendo tanto el 
potencial transformador de la IA como sus riesgos 
inherentes. La “sana política” que reclama el Papa nos 
invita a comprometernos con un proyecto a largo plazo 
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que integre la tecnología en una visión humana del 
desarrollo, donde los avances tecnológicos estén siempre 
subordinados a la dignidad ontológica de cada persona, 
creada a imagen y semejanza de Dios. 
 
Éticamente, debemos promover la participación de voces 
diversas en el desarrollo de la inteligencia artificial, 
especialmente de comunidades tradicionalmente 
marginadas. Una preocupación específica es evitar que los 
sistemas de IA refuercen estructuras de opresión o 
discriminación, asegurando que esta tecnología sirva 
realmente al bien común y no solo a intereses particulares. 
Otro aspecto a analizar detenidamente es cómo la IA 
generativa podría socavar los procesos educativos, al 
presentar información reciclada como si fuera reflexión 
genuina. Al no generar realmente conceptos nuevos sino 
reordenar contenidos existentes, podría consolidar 
prejuicios y errores, legitimando lo más repetido sin 
evaluar su validez.  
 
La formación de personas sabias constituye una urgencia 
fundamental en nuestro tiempo, puesto que la inteligencia 
artificial, carente tanto de corazón –y por ende de 
sentimientos– como de sabiduría, nos sitúa ante un 
horizonte inquietante: sin la intermediación humana, se 
desvanece toda esperanza.  
 
El Papa nos invita a situar nuevamente a la persona 
humana en el centro de nuestra reflexión y a construir una 
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ética compartida orientada hacia lo bueno y lo justo, 
considerando al ser humano en su integralidad. La 
innovación tecnológica no es neutral (cf. G7 7), por lo que 
se requiere desarrollar una “algorética” que supere el 
riesgo del paradigma tecnocrático, el cual obstaculiza 
aproximaciones a la realidad desde otras esferas del 
conocimiento. Es crucial reconocer la distancia abismal que 
existe entre ejecutar tareas y pensar. La inteligencia 
artificial posee capacidades sofisticadas para lo primero, 
pero jamás podrá realizar lo segundo. Puede simular 
ciertas expresiones de la inteligencia humana, pero nunca 
llegará a equipararla, pues carece de experiencias 
corporales que implican estímulos sensoriales, respuestas 
emocionales, interacciones sociales y el contexto único que 
caracteriza cada momento vital (cf. AN 31). 
 
Por todo lo planteado, resulta imprescindible reafirmar 
que la inteligencia artificial no es ni será jamás un ser 
humano, y que los algoritmos que produce no son 
objetivos ni neutrales. Debemos recordar 
permanentemente que solo puede analizar realidades 
formalizadas en términos numéricos, aunque se pretenda 
crear “una máquina capaz de mostrar un comportamiento 
que se calificaría de inteligente si fuera un ser humano 
quien lo produjera” (AN 7)1. 
Por último, especialmente en este tiempo de frenesí 
preelectoral, recordando el espíritu de las palabras del 

1 Citando a  J. McCarthy et al., A Proposal for the Dartmouth Summer Research 
Project on Artificial Intelligence [...] 
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Papa Francisco respecto de la política: la política tiene un 
propósito valioso puesto que, frente a numerosas 
expresiones mezquinas y cortoplacistas del quehacer 
político, su verdadera nobleza emerge cuando, en 
circunstancias adversas, prevalecen los principios 
fundamentales y la visión del bien común. Los poderes 
políticos enfrentan grandes dificultades para integrar esa 
responsabilidad en una visión colectiva, más aún cuando 
se concibe como un compromiso conjunto hacia un futuro 
compartido de toda la humanidad. 
 
La invitación es clara: encaucemos nuestra energía creativa 
por los senderos del bien común y esta honorable 
academia va por ese camino. 
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